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patología y TEilAPEÜTiCA

Curaeioiie'4 obtenidas eon la medica¬
ción balsámica de S>. JP. A.

Casos prácticos.

(Coatinmcion.)

Aprovechemos la ciicunslancia de ser hoy muy
corto el espacio que «leja an el periódico el escrito
de D. Cesáreo Alcubilla para dar noticia de aiguuos
hechos aislados que por su mismo carácter no pueden
ser ohj to de extensos artículos, pero que merecen
ser coiueutados.

KnJuiiio ú'timo escribe el profesor D. Manuel
Carrion manifestando que un convecino suyo (de
Aracena) declarado tísico incurable, con esputos
sanguíneos, se encontraba yá desesperado norque
además no podía andar, ni acostarse ni dormir,
pues le ahogada la fatiga. Este enfermo comenzó á
tomar el bálsamo de salud y á los H dias se pasea¬
ba y dormía toda la noche sin fatigarse ya, siendo
consiguiente la alegría con que acariciaba esperan¬
zas de curación.—De suponer es (aunque nada ha
vuelto á decirnos el Sr. Carrion) que el mencionado
enfermo hi ya retrocedido à sus anteriores penali
dades, pues no se concibe la posibilidad de curar
radicalmente afecciones orgánicas taa graves como
la tisis, que radican en órganos esenciaíisiraos para
la vida, y que han destrozado yá los tejidos, etc; y
se comprende menos todavía esa posibilidad cuando
el padecimiento es un resultado fatal, ineluübie de
aignn vicio Je conformaciou orgànica (estrechez del
tórax, por ejemplo). Mas no por eso deja de resal¬
tar aquí la precio.sa acciou desplegada por el bál¬

samo de salud-, Jeudo lógico, muy lógico suponer
que, no exisiieiidu una coufunnacion orgánica vicio¬
sa, si se recurre al bálsamo dp.sile el principio de
una de esas enfeimedades gravisimas, se alcanzará
un éxito veidaow ámenle exl!a(>níir.ario.

El mismo profesor habla de un cólico por inges¬
tion de agua lila curado en una yegua à la. 2." lo¬
ma de bálsamo anticólico. Hecho que concuerda
enteramente con otro de casi idéntica naturaleza
que nos ha participado D. Juan Villarejo y Santos
(de Vargas), y con otros varios publicados antes de
ahora en el periódico.—Aquí es de notar que la
práctica, que la regia de conducta seguida por los
veterinarios en la manera de administrar este bál¬
samo para combatir (os cólicos en los anímales so¬
lípedos, parece ser un indicio de que en el caballo
y en la mula (lespecto al asno no hay observacio¬
nes), no obra el bálsamo anticólico, es decir no
cura por revulsión directa é inmediata sobre el
estómago (como sucede casi siempre en ios cólicos
de la especie humana); sino que hay precision de
esperar á que la (irimera toma de bálsamo haya
sido absorbida y, llevada asi á todas las partes del
cuerpo, ejerza entonces el medicamento usa revul¬
sion poderosísima y extensa actuando sobre todos
esos sitios del cuerpo en donde se encuentra dise¬
minado. Tai vez en los casos leves (en ios mismos
cólicos cuando principian) bastaría administrar una
sola dó.·'is del bálsamo (cosa de medio frasquito);
mas, sin duda cuando los cólicos son muy violen¬
tos se hace iiidnitaioeute más difícil la probabilidad
de desalojarlos, de revulsar el dolor, y por eso ha¬
ce falta la segunUa dosis. ¿Cómo obra esta segunda
dosis de bálsaniii? obra como la primera, revuLsando
ia irritacüin sobre lodos los puntos de la economía
después de -dlisorberse y circular con la sangre el

i medicamento? Se nos figura que no xreemos que 1*
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seg^uoda dósis de bilsamo revulsa direelamente so¬
bre ei estómago; cosa que no pudo hacer la prime¬
ra dósis por ser los dolores más intensos que la
acción tónica del medicamento; pero que sí puede
bacerío la segunüa dósis, porque à la sazón está yá
la vitalidad de la viscera gástrica más despertada,
digámoslo asi, como asimismo está más despertada,
más animada la vitalidad, la sensibilidad general en
lodos los sistemas de la economía ácausade la tonifica-
cion que ha difundidopréviamente la primera dósis.
Por manera que, en estas cíodiciones fa vorables, la
segunda dósis de bálsamo no tiene una gran nece-,
siiJad de ser absorbida para dar sus resultados in¬
mediatamente, Xú. generaipiente, apenas han tras-
curinio dé 5 ft 10 ó 12 minutos desoe qne se admi¬
nistró la segunda loma de bálsamo, se, ha visto á
ios animales levantarse v pooer-'é á buscar comida
como si no hubieran padecido accidente alguno. Sin
embargo; en ciertas ocasiones la cu/ac.on no se ha
pronunciado sinó media hora poco más ó menos des¬
pués de administrada la segunda dósis; lo cual in¬
dica desde luego que el cólico era por demás iu-
tenso, que datab» de muchas horas y que la segun¬
da toma ae bálsamo no pudo revulsar los dolores
sobre el estómago, sinó desenvolviendo su acción
sobre todas las partes del cuerpo en refuerzo de la
primera dósis.—De aquí una regla práctica, que
esperamos ver acreditada por los hechos; más con-
venieule es re(»arlir el frasquilo de bálsamo
en dos veces (con el iutervalo de media hora), que
administrar toda la cantidad en una sola vez. Emi¬
timos esta opinion nuestra por vía de contestación á
varias preguntas que sobre el particular nos han
hecho algunos profesores. Por lo demás, bien sabi¬
do es que no siempre se necesita invertir todo el
bálsamo que contiene un frasquito; la corpulencia
del animal, la intensidad de los dolores y, sobre to¬
do, la antigüedad del cólico han de servirnos de
guia.

{8e continuará.)
L.F.G.

¡FUEGO Y MAS FUEGOI
(Comunicado)

Por última vez, probablemente, vamos á dar
{Bsto al profesor albóitar don CesáreoAlcubilla publi-
eandoíntegro y al pié de la letra, seguu desea, un
escrito suyo, en el que insiste, sin más razón que por
que si, defendiendo que la cauterización actual trans-
eurreide [foguear como él la llama) debe ser pre¬
ferida siempre á todos los fundentes farmacológi-
608.—Habiéndole sido presentadas por esta Redac-
eion - objeciones relativas à la acción fisiológica
«omparada del fuego y de los verdaderos fundentes

farmacológicos; á cuyos argumentos, ó no sabe
ó no quiere contestar el señor Alcubilla, no
nos cansaremos de repetir lo que en otra oca¬
sión manifestamos. Nos limitaremos, pues, á po¬
ner algunas notas por vía de corectivu á los
asertos que lo merezcan,• y nos despedimos del se¬
ñor Alcubilla, afirmando una vez más que, siei do
esta una cuestión (¡re hechos comparativo.!, ni aoles
ni ahora, en ninguno de -us escritos ha hecho el
señor Alcubilla un estudio comparado y figu.oso
del valor terapéutico que tiene eso que él ensalza y
eso que él repudia. Decir, en definitiva, que la
cauierizacioQ actual es un gran recurso, que ha
curado y cura inúchás cojeras, esO no6s decir nada
que merezca la pena, pues lo sabe todo el muiido.
Pero encerrarse n esa soiaafi.'uiuciou y no aducir
observaciones .-.obi ' un t ¡a ta m ien lo com parado á otro
tralamieoio, cuantío lo que importa es averiguar si
para tales ó cuaies casos de cojeras hay algo uiejer
q^ue o\ fuego, no es discutir, ni mucho menos!
Coavénzase, si puede y quiere, el señor Alcubilla
de que no es asi cómo se ilustran las coe.stiunes
'científicas.

COMUNICADO-
Señor Director de La. Vkterinakia Española.
Muy señor mió: En el número .'563 del periódico

que V. tan digna.oente dirige corre.spondieate al dia
10 de Marzo último, contestó V. a mi uomuuiuado del
primero del citado mes, aunque no del todo satisfae-
tonameate puesto que entre otaas cosas dijo V. en su
final que dejaba al buen juieio mió y que comparase
vr. gr. los resultados de mi última observación con
los que arroja la publicada por dou Enriqu.j Algora y
Bielsa en el número del 3! de Enero habiendo em¬

pleado el linimento del señor Ojea.
Y en mi comunicado del 20 de Abril último dijeá

Y. que lo haría cuando mis ocupaciones meló permi¬
tiesen, y hoy aunque no may libre de mis quehaceres
doy principio á mi tarea.

Voy al punto de partida: dije á V. que el dia 26 de
Enero, pusieron al trabajo á la mala propiedad de la
señora Rosa Benígas de Montbrió y objeto delaeues-
tion que nos ocupa, á la cual traté con el cromato de
potasa para cuiarla ó paliarla un sobre pié que esta
tenia, y desde aquella fecha, basta hoy, no ha des¬
cansado un solo dia salvo los festivos y no por entero;
no va coja, y el tumor huesoso se ha resuelto por mai
de la mitad (1). Receté media onza de pomada, y de
esta aun tiene la mitad porque no la repetí en la
primavera tal como lo indiqué en mi escrito por el
mucho y continuo trabajo á que ha estado sometida
la indicad# muía, y la principal causa por que este 1«
ha prestado sin resentirse á satisfacción de su dueña.

Pero no obstante, la interesada y yo estamos acor¬
des para repetir la untara tan pronto eomo se la pre¬
sente Ocasión propicia.

Pues bien, hecha esta pequeña y ligera compara¬
ción (2), considero es de justicia decir una vez mas
que cuando he de tratar sobre pies, sobre cañas, ó
esparavanes, de carácter grave ó complicados, por

(1) Conste que el sobre pié no se resolvió sino f» ntu
de la mitad, no por eompUU.
(2) Comparación? Eso es lo que hace falta, comparar

bien; pero no se compara.
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mas bien que obre el cromato de potasa, doy la pre¬
ferencia al cauterio actual, y con este marchan las
claud c iones á mi gnsto y á satisfacción de los inte¬
resado- i3).

T?rcer caso: (debia citar el centésimo) (4).
Exdstosis. Juan Ratés vecino de Montbrió, trajo

á mi esthbleciminto una mula imposibilitada, la
cual me áijo habia mercado por corto precio en vir¬
tud de'grau defecto que tenia; y dijo que queria po¬
nerla I cura y por lo tanto conñarla á mi cuidado;
esta ''uia t es tumores huesosos del tamaño cada
uno de i ' na i.nja regular, y situados con mucha
simetri u-.o de sctosen la uv.rts media y anterior de
la rodiiia (region carpiana) del extcerco .zqaierdo, y
los otros dos el uno en lap rte later-.1 externa, y el
otro en la interna: más oasl.aute hinchó.sion en toda
la circunferencia de dicha region; el extremo muy
encorvado y el apoyo r.olo le hacia con la punta de la
lumbre y de v z en cuando, le a!z l^a de nostraudo
sufrir dolor.

Ya la btbian fogueadG{5), y visto ei mat estado en
que se l.a.laba la indicada mula; su edad, su corto
pfi ■ • Jiie al interesado que sacase de olla lo que pu¬
diera ¡ que uo hiciera gastes que excederán á su va¬
lor: me uropuso si quena acondutarlo y por ser un po¬
bre condescendí, aavirtiéndole que no esperaba gran
resu.laño del tratamiento y mucho menos estando
fogueada orno estaba puesto que es la liitima opera¬
ción que se hace en semejantes casos y ei interesado
me constestd á esto que sí que la hablan fogueado dos
veces (^i) (yo foqueo una sola vez sea la causa ó en-
fermedari que fuere). Y por cierto que, las operacio¬
nes las hizo un coaocido y amigo mío que, en ma¬
teria de foguear en bastantes pueblos de este partido
se ledá la derecha. (7)

Y par» ser más breve, digo que la recité (8? media
onza de un-üento de mercurio terciado (9) y cinco
granos de cromato neutro de potasa; y el día 7 de
Mayo del comento año, puse éste todo de una vez á
la indicada mula; como ya estaba fogueada, la fric¬
cione algo mas de lo regular particularmente en los
tumores anterior y externo. Dicha untura, del dia 7
alio produjo una enorme inflamación (10) que se
estendiópor la parte inferior hasta la corona del
casco, y por la superior hasta la articulación del an¬
te bra io y al mismo tiempo, muy vejigada la region:
del oía diez al doce ta corvadura desapareció por mas
de sus do- terceras partea y hacia el apoyo con la mls-
maigualdad de) extremo'opuesto y devez en cuando se
descansaba sobre el. Del dia doce al catorce á causa
déla mucha irritación que produjo la untura, aun

(3) Todo lo cual probaria que el cromato do potasa
vale menos que el fuego como fm,dente\ y no probaria
más Pero la aserción dista mucho de ser exacta. El cro¬
mato de potasa es más fundente que la cauterización
en rayas; el fuego (en esta forma de cauterización) no
es un fundente verdadero, es un irritante, y nada más.s
(4) Por supuesto, tan comprobantes y demostrativos

como los anteriores.
(5) A pesar de lo cual no habia curado.. ¡Es raro!
(6) Y habiéndola fogueado dos veces no curó? ¡Ks

raro!
(7) Vamos, Sr. Alcubilla: foguéela V. una vez más á

ver si cura.
(8) Quién piensa en recetar! Por qué no foguea V, señor

Alcubilla?
(9) Cuidado, Sr. Alcubilla: que aqui no va el eromt»

solo. ¿Escarmentó V. de aquella carnicería que hizo el
cromato cuando le aplicó sobre las tablas del cuello?

(10) Y esto, sin embargo de ir asociado el cromato á
la pomada mercurial. Conque si hubiera ido .solo!...

continuaba vejigándose y supurando y al propio
tiempo se formaron pazoncitos carnosos del tamaño
de avellanas.(11)

El dia 16 comenzó á secarse pero la hinchazón
permanecía en el mismo estado, igual que ios pezon-
citos carnosos; este dia la unté con manteca fresca
y la hice caminar un rato y con el paseo corto diario
y la untura Con manteca comenzó á ceder la hincha¬
zón, pernios pezoiicítos earnoso.s no se resolvieron.
Visto ésto, el dia véiate me decidí á amputarlos con
las tijeras y resultitron ser de c.ituValeza entre ñbrosá
y semi cartilaginosa y la superficie cortada que ló de
un color amarillento igual al del cromato deviendo
considerar coa est: síutoma que esta sustancia es
muy absórvida y que por su naturaleza invaüe á bas¬
tante profundidad (12). Del veintiséis en adelante se
fué-desprendiendo la escara lentamente como dije en
otro lugar, salvo las de los dos tumores huesosos (el
de la parte anterior y media de la rodilla y el de la
parte externa), estas como eran de mucho mas espe¬
sor, se desprendieron con mucha mas lentitud y á
medidaque lohacnn. lasfuy cortando con 'as tijeras
y las llagas rCoultautes, se iban cicatrizando al pro¬
pio tiempo y hasta el 26 de Junio (13) nose despien-
dieron del todo.

Y hoy solo hay en aquellos puntos unas peque¬
ñas cicatrices que desaparecerán. ásu df oi i'j tiempo
como ha desaparecido la corvadura del extremo mas
de sus dos terceras partes. (14)

Tal era el el estado de la mula en cuestión el día

que la mercó Juan Ratés comparado con ei de hoy
que el interesado dice que no va coja, pero yo digo
que aun se la conoce un poco la cojera.

Si V. señor D,rector y otros no tienen fé ó descon-
flan do la virtud fundente del cromato neu'ro de po¬
tasa, y tienen algun individuo de su confianza en
este partido, tjue se informen con don Federico Masió
farmacéutico de Euid"cañas que es el queia despa¬
chó, y del interesado Juan Ratés en Montbrió calle
del Rech ntímero 53. (15,1

Y á cerca del tumor huesoso que aún tiene la in¬
dicada mula en la parte media y lateral interna de la
rodilla, y no se la resolvió con ei cromato de potasa
quizás porque le friccioné poco, ó no le cargué la po¬
mada suficiente fl6J, me empeño á resolverle con otro
preparado (17,1 y si hay alguno que quiera jugarse
alguna cosa en contra, que sAga al frente, en
la inteligencia de que si para resolverlo .gasto mas
de una dracma de ungüento yo pierdo lajugada. (18)
Queda por citar un hecho.

Prescindiendo üe qnela citada mula no es mere-

(11) Total: que se'ulceró laparteicon eldichoso croma¬
to, á pesar de ir ásociiido á la pomada mercurial.
(12) Esta apreciación es recta y juiciosa. Los croma¬

tos de potasa son muy fundentes, pero excesivamente
enérgicos; y en su empleo se corre el riesgo de ocasionar

i graves desórdenes.
(13) Y llevamos mes y medio (por lo menos) da

úlceras.
(14) Es decir que tampoco se resolvieron completa¬

mente los exóstosis. Mas ¿por qué no fué esta mula/í-
gueada, última operación que guarda en reserva el sefior
Alcubilla?
(15) De dónde saca el Sr. Alcubilla la noticia ó la sos¬

pecha de queno concedemos virtud fundente,al cromato
de potasa? Demasiado fundente. Sr. Alcubilla.
(16) Pues haber cargado más; y después ¡firme coa

las úlceras!
(17) ¿Con otro preparado? yá no vale el cromato?

Pero ¿y o\fog%ear para cuándo se queda, Sr. Alcubtl;..?
(18) Pues juegue V. solo, Sr. Alcubilla; que no hay

quien apueste.
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dora de que se emplee mucho trabajo en ella por no
ser de precio, en cambio es merecedora de esto ymu-
cho más la ciencia «le veterinaria, y todos los que te¬
nemos la honra de ejercerla. (19) ■ '

Y á cerca del linimento ddl Sr. Ojea, con la única
botella (20) que gasté, hice béis fricciones "tbdas én
corvejones y en todas obró del mismo modo, con mu¬
cha rapidez, inflamó mucho las partes donde te apli-'
qué pero como dije á V. en mi primer comunicado
del 3 de Enero y ahora lo repito, al tercer día por la
tarde la parte friccionada quedó seca si bien rnuy in¬
flamada, y al propio tiempo, de.-oréndiéndose una es¬
cara del grueso de un papel ordinario pero sin dejar
señales. (¿1)

Efectivamente, yo cuando aplico una untura sea
cual fuere, si d«spues de inflamarnucho la parte ó re¬
gion donde laap.ico, supura cuatro ò cinco días, algo
que obra bien y que. ha i probavíiidad de que satisfará
mi indicación, puesto que cuando se establece la su¬
puración. esta i Hima la irrilaeioa que prolujo la un¬
tura ó liuimeuto, y al ptopio tiemp i afl ja y r. suelve
la parte enferma; y si aplico una untura ó liuimeñio y
ésta inflama !» parte ó region donde u apireo y des¬
pués no supuro, muy al contrario, la inflamación que¬
da perman nte algunos dias sin supunr, eu este caso
digo que no espero el resultado que deseo. (22)

Tampoco considero prudente ni propio de buena
práctica, el friccionar una region cualquiera cinco ó
seis dia.'· seguidos « orno aliruuos señores veterinarios
han dicho lo han hecho (23)

Digo también que, si el linimento D. Alonso Ojea
le hubiera clusiflcado por sucedáneo del ungüento aC ;
cantáridas (241, le hubiera tenido por bien clasificado
aunque no obra cen tanta energía como este (25) pero
por sucedáneo Ubi fuego, no estoy conforme cou esta
ciasiflcacioii (2G) y los que hau hecho un ueo- mas fre¬
cuente que yo del tal linimento, si han leído materias
médicas, si tienen algunos años de practica que se
pongan la mano en el p>-c|io, tomen su conciencia por
guiay que respondan. (27)

(/Se concluirá.)

(19) Y por eso es por lo que el Sr. Alcubilla exige que
se publique su escrito.
(20) Priincramente habla dicho el Sr. Alcubilla que

esa botellaeia demi después afirma
que era de Linirnenlo-Qjea. ¡Pase!

I (2L Hombre! Y na dejó úlceras como el cromato?—
lEs raro!

(22) En otros términos: linimento que no produzcaulcera no vale para nada. ¿No es asi, Sr, Abubilla?...
Pues que le aproveche á V. su manera de discurrir,

(25,) De donde se sigue que esos veterinarios no opi¬nan como el ir. Alcubilla; pero no se sigue otra cosa.
(24,) ¿En eso eetaba pensando el Sr. Ojea; en hacer un

supletorio tlel uugUento de cantáridas ... ¡Vamos, Señor!
(25) ¿Qué entenderá por energia el Sr. Alcubilla?

Rapidez, ó intensidad, ó destrozos?
(26; ¿Qué será aquí esto de ctovfcacíOííf
(27) Quia! no, señor! Los mil y mil veterinarios queprenen n el íMtmeítío al fuego, será porque no hayanlemo materias médicas, ó porque no lleven años de prác¬tica, O porque no se habrán puesto la mano en el pecho.

la dignidad'

Asojpiátolípn,.permanente -parala pufolioa-
oion de obras i.Sentíféoas de etertnaria.

fContinuación de la Usta de socios

Núm. de órden,

146 D. Gabri'4 (Ürtrb'^nell, vete-
rinariu de I.® clase y fosi-
denfe en Palma d»" .mallor¬
ca (íslns Baleares.)

.A.rsrxjrsr Jiio.

(SiioiriCA)

LA ORCINá DE F4RWÍCU
ó RBPERTuRIO u.ViVBasAL DB PaRíIaCIA PliACTICA,

Redactado para uso dt -.udoe los profeeoi «¿s le cien¬
cias médicas tu Rsjiiiña y en .Ymériea, según el p an
de la úUirna eaicioii de norvault y á 1» viera da
cuantos nuevos e importantísimos d itos li.«ii i·iibi ca¬
de siinullan«a y poste i . 'CoiHj/enaía de Far¬
macia pràctica 0.& DES .íHA'IiS, ias ñlliiiias cdioio-
üe.s üei Cedex y de la Farmacopea española, el Traiads
de Química de SaRNZ'P.yLaUIÜS. la Flora fa.r/nacèu-
tica úo l'hXIDOR, el Iratadode [íidrologia médica/¡a
garoiá lopez, ríí^oKcade óvsvña y sanohez
oüañ'a, la mayor parte de ios Anuarios eientiflcosespa-
ñolesy extraujeros conocido.-hasta el diaipor los doc¬
tores D. José de Pontes y Ilo.-ales, segundo farmacéu¬
tico de la rcnl Casa, oficial del cuerpo de sanidad mili¬
tar etc., y D.Rogelio Cases «leBatista, déla real Acá-
mlnde de medicina, profesor clínico de la Universi¬
dad central, etc,

condiciones de la publicacion.

Esta magnífica é importante obra constará de un
grueso volumen en 4 ° mayor ilustrado con unos 500
grabados intercalados en el texto, y se publica por
cuadernos «le unas lóO oaginas con sus grabados cor¬
respondientes, ai precio cada uno de 5 peset.as en
Madrid y 3 pesetas y 25 cént. en provincias, franco
de porte.

Se han repartido cinco cuadernos.
nota.— Elsexto cuaderno està bn prbnss y saldrá ált

mayor brevedad.
Se suscribe en la Librería extranjera y nacional

de D.GáriosBailly-BailIiere plazuela de Sauta Ana,
número 10,Madrid, y eii las principales librerías déla
Nación.—En la misma librería hay un gran surtido
de toda clase de obras haciunàtes y ex raujeras; si
admiten suscnciones á to ios los periódicos, y se en¬
carga de traer del extranjero todo cuanto se le én-
comiende en el ramo m librería.

MADRID.—Imp. de L. Maroto, Atocha, 68.


